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los quebrachos acompasan la chacarera, entonadas por 
los sucesores del jacarandoso payador Santos Vega, cuya 
sombra hace vagar aún el poeta Obligad e'ntre las la­
gunas de la pampa « con la guitarra a la espalda•: 

Si entonces cruza a lo lejos 
galopando sobre el llano 
solitario algún paisano, 
viendo al otro en los reflejos· 
de aquel abismo de espejos, 
siente indecibles quebrantos; 
y alzando en vez de sus cantos 
una oración de ternura, 
al persignarse murmura: 
« el alma del viejo Santos 1 • 

En todas las estrofas enumeradas hay un aire pre­
dominante, voz de toda una raza nueva e inconfundible; 
monotonía que vibra y se prolonga de un rincón a otro 
de nuestros territorios denunciando el vínculo fraternal. 

No hemos pretendido propasarnos de indicaciones 
superficiales sobre este tópico vastísimo, no digno de 
legos aficionados como el que estampa estas líneas, sino 
de literatos de fuste. Sabido es que el señor Gómez Res­
trepo recogió y envió a España unos cuantos romances 
con que las gentes de nuestros Departamentos hállanse 
familiarizadas desde tiempos coloniales. 

Un estudio integral del folk-lore americano, que com­
prendie�a canciones, cuentos, tradiciones, refranes y pro­
vincialismos, importaría más para el conocimiento etno­
gráfico de la América Latina, que la descripción de 
indumentarias y usanzas locales; o que la historia de 
las razas primitivas del continente, de la cual ha traza­
do ya un cuadro completo el arqueólogo Beuchat. 

En cuanto atañe a la época moderna, se han em­
prendido por ahora en el cam90 de la sociología y de 
la crític¡t general, ensayos valiosos que ilustran los nom-
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bres de Bulnes, Zumeta, García Calderón, Blanco Fom­
bona, Rodó, Ugarte y Alberdi. A ellos hay que agregar, 
poniéndolos junto a los de Cuervo, los trabajos lingüís­
ticos recientes de Gagini en Costa Rica, de Membreño 
-en Nicaragua y de Jáuregui en Guatemala. 

JU,rn CRISOSTOMO GARCIA 

Presbítero. 

EPISODIOS DEL REGIMEN FEDERAL 

en el Magdalena-1877 (1) 

Exaltadísimos quedaron los ánimos en toda la 
República con los acontecimientos que tuvieron lugar 
en el año dé 1875. Si a esto se agrega el extremo a 
que llegó el gobierno en su hostilidad al sentimiento 
religioso, sobre todo en el estado del Cauca, se explica 
por qué en ese estado fue donde primero estalló la 
chispa que· debía, poco después, incendiar' toda la Re­
pública. 

El partido radical había degenerado de partido po­
lítico en secta filosófica; y poco antes cte esta época 
« entró el país en ún verdadero vértigo de intransigen­
cia religiosa y filosófica, manifestada en la prensa liberal 
-primero, y más luégo, de 1876 en adelante, en el con­
greso y en las asambleas de los estados.» Eso provocó
resistencias, como no podía menos de acontecer en un
pueblo esencialmente católico como el nuéstro. Para
perpetuarse en el poder, el partido radicai escogió como
,campo de a�ción la enseñanza oficial. En_ las facultades

(l) Véanse los estudios anteriores a este y sobre el mismo

asunto, en los tomos precedentes de esta REVISTA. 
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mayores, predicaba las doctrinas de Bentham y de 
Tracy y en las escuelas primarias, la enseñanza laica. 
Los católicos apelaron entonces a un medio esencial­
mente pacífico: al -lado de las escuelas oficiales funda­
ron escuelas católicas, y donde éstas s� abrían, que­
daban desiertas aquéllas. El ejercicio de es1e derecho, 
justo y constitucional, fue tenido como casus belli y el 
gobierno nacional extremando las medidas de represión, . 
provocó la resistencia que pronto habría de tomar los 
caracteres de una conflag;ación general. 

En los estados de Antioquta y del Tolima gober­
naba el partido conservador. Este no podía mirar con 
musulmana indiferencia la suerte que corrían sus corre­
ligionarios del Ca uca; de ahí que se tomaran medidas. 
de precaución en aquellos estados para el caso, que 
se veía venir, de que el gobierno· nacional, atropellando 
claras nociones de legalidad y hasta de sana política,. 

interviniera en la contienda suscitada en el estado del 
Cauca. La invasión no se hizo esperar y estalló la 
guerra civil de 1876. 

Los conpervadores del Magdalena, que ardían en 
deseos de apoyar la revolución, no pudieron, con todo, 
participar en ella sino muy tarde, debido a los escrú­
pulos del general Felipe Farías, quien, como senador. 
del estado del Magdalena, le había dado su voto al 
d_octor Parra al perfeccionarse la elección presidencial 
y de quien había recibido muestras de singular aprecio. 

El general Farías se comunicaba con los conser• 
vadores de Riohacha, dirigidos por los señores doctor 
José Manuel Goenaga, general Juan Freile y don José· 
Laborde, por medio de correspondencia en clave. Uno 
de los conductores de ésta. fue sorprendido por las 
autoridades del Estado, quienes en el acto citaron al 
señor Laborde para que interpretase el contenido. Pa­
saba esto el 9 de febrero de 1877 en las horas de la· 
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mañana. Circulóse el rumor de que . los jefes conser­
vadores iban a ser presos, y el pueblo de Riohacha, 
reunido en el barrio de arriba de la ciudad, compelió­
esa es la palabra-a los jeftis a pronunciarse, lo que 
efectuaron casi pacíficam�nte' sin efusión de sangre, 
pues habria sido acto de temeridad de_ parte de las 
.autoridades ensayar la más lev� resistencia. Sólo hubo 
unos pocos tiros. 

En el acta de pronunciamiento se proclamó jefe 
civil y militar del Estado a_l general Farías; primer 
suplente al doctor José Mariuel Goenaga, quien se en­
cargó de la dirección de la guerra por ausencia del 
general Farías, y segundo suplente al señor don José 
Ramón Lanao, distinguido liberal que ya había figurado 
en las guerras de reacción de l 864 y 1865 al lado de 
los conservadores, y que era un entusiasta partidario 
de la revolución que se iniciaba por haber sido grande 
.amigo y propagandista de la candidatura del doctor 
Rafael Núñez en 1875. 

Pocos dí as después del pronunciamiento, fueron 
enviados a los Estados Unidos de América, con el fin 
de conseguir un armamento, los señores don José La­
borde; don Domingo Pichón y don Juan Herrera Epal­
za. Ese armamento llegó al Cabo de la Vela, ei:i la 
Goajira, después de la batalla de Piyaurichón, debido 
a las dificultades que encontraron los comisionados en 
Nueva York, donde estaban vig"lados por los agentes 
del doctor Santiago Pérez, ministro de Colombia en 
los fatados Unidos. 

En la última década del mes de marzo desembarcó 
en la costa de Riohacha una fuerte expedición enviada 
por el gobierno nacional contra los revolucionarios de 
Padilla, a órdenes del general Fernando Ponce y del 
doctor Luis A. Robles. Siendo imposible resistir con la 
guarnición d� Riohac\1a, el doctor Goen'1ga y el doctor 
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José Francisco Insignares · S. que había llegado poco 
antes, resolvieron eva_cuar la plaza y acampar· ·en las 
cercanías a orillas del C lancala. Entretanto el general 
Parías, enter.�do en San uan de César de la invasión 
gobiernista, y que ya h :bía levantado un numeroso y 
entusiasta ejército, se incorporó el 10 de abril a las 
tropas que habían · evacuado a Riohacha en el punto 
llamado El Tanque. Dos o tres días después se acercó 
Parías a la plaza y acampó en Piyaurichón. Anf'es de 
su llegada había ocurrido en la Barranca un encuentro 
entre gobiernistas y revalucion rios, el 6 de abril. En 
la mañana de ese día, el. coronel Antonio Granadillo 
(antiguo soldado de don Julio ·Arboleda en el sitio de 
Santamarta en 1860) sorprendió una fuerza que había 
ido de Riohacha al río. Pereció en ese encuentro el 
sargento mayor Franco, hermano del fecundo escritor 
don Constando Franco, y fueron tomados prisioneros 
el jefe de día, general Juan Manuel Dávila, el coronel 
Gerardo Gómez y el cbmandante Nicolás Pacheco. 

Parías ocupó en Piyaurich6n _ambas· orillas del río, 
pero el grueso del ejércitQ (cosa de 1.600 hombres) se 
extendía por la orilla derecha. 

Poco ante,s de la una de la farde del 16 de abril 
·supo Parías que el enemigo se aproximaba. Dio en el
acto las órdenes para el combate, recorriendo en su
magnífico caballo alazán, seguido de sus ayudantes,
todo el campamento, que tendría una milla. En esa
misma mañana había llegado el coron�I Lorenzo Be­
tancour, prestigioso jefe conservador, con las huestes
de Chiriguaná en las cuales figuraba Ezequiel Comas,
que iba a rendir, pocas horas después, la vida .. Man­
daba el ala derecha el coronel josé Dolores Daza. El
ala izquierda· estaba a órdenes del general Juan Freile,

· veterano en todas las guerras del Magdalena, y el
centro lo dirigía personalmente el general Parías.
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A la una de la tarde estaba generalizado el -com­
bate, .que terminó a las seis por haber forzado el ene­
migo un paso del río defendido por el coronel Pifieres. 
Además, los pertrechos �e habían agotado. 

E n  ese campamento diéronse cita hombres de mu­
chas partes del país: allí, conservadores como José 
Manuel Goenaga, José Francisco lnsignares, Juan V. 
Aicardi, Juan Rosado, Agustín y Menandro Ovalle, 
Manuel María Palacio, Manuel de Lavalle, Juan Peñal­
ver, R. Nieto París, Ezequiel García Mayorca, Ramón 
Hamburger; allí liberales como José Ramón Lanao, José 
D Garizábalo, José María Amaya, Miguel Pimienta, 
Rafael Cotes, José R. Freile, Ezequiel García Pérez, 
Nicolás Márquez; allí jóvenes como Ramón Goenaga, 
Francisco C. Escobar, Juan A. Donado, _Manuel A. y 
Julio C. González, Ramón y Rodolfo Zúñiga, Tomás E. 
Pichón, Flerentino Goenaga, Antonio Amaya Armas, 
Jorge C. Pombo, Rafael Daza, Tomás Nieto, Eliseo 
Navarro, Enrique Bernier, Andrés Iguarán, Aníbal Men­
doza, Juan V. Padilla, Diógenes S. Barrios y otros. 

A las seis de la tarde aún se batía con su acos­
tumbrado denuedo el coronel Betancour, cuando recibió 
orden de retirarse. Efectuose la retirada en buen orden, 
sin persecusión del enemigo, acampándose en la noche 
del 16 al 17 de abril en Carazúa, lugar después famoso 
por haberse librado allí, el 13 de septiembre de 1901, 
una recia batalla entre colombianos y venezolanos, ob­
teniendo los primeros una completa_ victoria. 

Parías licenció en Caleriana el 19 de abril casi 
toda su tuerza, con orden de regresar a penas llegase 
el parque encargado a los Estados Unidos. Trajeron 
éste Laborde y Pichón, y a buscarlo· al Cabo de la

Vela fueron _los compañeros que seguían al general 
Parías. Es ev.idente que si la guerra hubiera continuado, 
el general Farías hubiera reunido de nuevo su ejército; 
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pero la lucha era .ya inútil. Inútil fue la inmolación de 
los valientes que ofrendaron sus vidas en las orillas 
del alancala, puesto que desde el 5 de abril había 
ganado el general Trujillo la batalla tle Manizales, úl­
timo baluarte de la revolución. En el mes de mayo 
una honrosa negociación, suscrita por el doctor Andrés 
Bermúdez, en nombre del gobierno, y el doctor Goe­
naga en el de la revolución, trajo al Magdalena el 
beneficio de la paz. 

En uno de los largos días de estada en Ouincúa,

interrogado el general Parías por el señor ·zaldivar, 
distinguido cubano que simpatizaba con la causa revo­
lucionaria, acerca del motivo de haber aceptado en con­
diciones impropicias !a batalla

!-
contestó el caudillo 

conservador con· estas o parecidas palabras: 
-Acepté el combate que me libraba Ponce porque

me contagió el entusiasmo que advertí en mis soldados, 
y porque creí que la operación ordenada por 1mí al• 
comenzar la batalla, diera el resultado fa vora__ble que 
esperaba. 

·_¿ Cuál fue esa operación, General?
-La de enviar a la más numerosa y mejor armada

gente de Riohacha al mando de un ,oficial de confianza 
a ataq1r por retaguardia al enemigo. Ese oficial vio a 
éste, pero vaciló y no cumplió las órdenes, privándome 
de sus hombres y elementos. Y tan comprometida vio 
el jefe gobiernista la acción, que . estuvo a punto de 
dar la orden de retirada. Robles· se opuso y hé ahí 
por qué no gané la batalla, agotados como estaban mis 
pertrechos. 

-¿Cómo se llamaba ese oficial?
-Belisario Martínez.
Quizás si en vez de confiar el desempeño de tan

importante comisión al capitán Martínez, la hubiera 
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fiado a l� experiencia, serenidad e intrepidez c
Í

e Gra­
nadillo, la suerte del combate habría sido distinta. Ver­
dad que nada en definitiva se habría alcanzado. 

JOSE GNECCO LABORDE 

lNVO'CACION. A LA PAZ ' 

La paz, la dulce paz, es la soñada aspiración' del 
alma human·a. ta busca el corazón como el ave fati-· 
g arla tras largo vuelo, el blando nido oculto entre las 
enredaderas perfumadas de los jardines · o colgado a 
g uisa de ·reto contra la tempestad entre las ramas de 
los árboles de la montqña. 

Cuando la paz despliega sus pendones acariciados 
por la brisa· y bañados en luz purísima del cielo, y 
tiende su muelle alfombra sobre el territorio de la pa­
tria, los obreros del bien y de'i progreso se lanzan por 
todos los senderos, con la frente radiosa, con el cora­
zón henchido de esperanzas y con el brazo armado para 
la lucha generósa en que la victoria ciñe la frente de 
los que com6aten, con laureles no teñidos en sangre. 

Donde la impía guerra había establecido sus cam­
pament9s, allí los suyos establece la industria; sobre 
los campos asolados crece la mies preciada, cubriendo 
de hermosura las desnudeces de la tierra con -las on­
dulaciones de su manto. Donde los aceros ominosos 
esgrimidos por furias salidas del aÍerno, tronchaba� 
las cabezas de los valientes, allí· las hoces de 1los se­
gadores recogen manojos de granadas espigas; y dond� 
los hijos de una misma madre se despedazahan por el 
o�io, allí se abrazan ahora con e1 ósculo de la paz. A
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